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Hacienda empieza a recibir señales de

que su decidida política de subir im-

puestos para acortar la brecha de pre-

sión fiscal que separaba a España de

los principales países de la Unión Eu-

ropea ya no solo le resulta molesta a

las empresas o «a los quemás tienen»

sino que empieza a erosionar la con-

ciencia fiscal de ungrupo cada vezmás

amplio de ciudadanos.

Los primeros datos que arrojan los

sondeos a contribuyentes quemaneja

elministerio anivel interno revelanun

crecientedeterioro sobre la percepción

social de retornode los impuestos que

se pagan, que es singularmente preo-

cupante en los segmentosmás jóvenes

depoblación, pordebajode los 45años.

Según la información proporciona-

da en uno de los repositorios del Insti-

tuto de Estudios Fiscales (IEF), escue-

la de formación y centro de inteligen-

ciavinculadoalMinisteriodeHacienda,

esa percepción de equilibrio fiscal en-

tre loque seaporta y loque se recibeno

ha dejado de empeorar después de la

pandemia en los segmentos de pobla-

ción de 18 a 24 años, de 25 a 34 y de 34

a 44, y tampoco hamejorado en los de

entre 45 y 64. Sólo los ciudadanosma-

yores de 65 años, entre los que predo-

minan los jubilados con su correspon-

diente pensión pública, tienen la sen-

sación de que lo que aportan en

impuestos se les devuelve en servicios.

Una tendenciaquesehaagudizadodes-

de la pandemia y que apunta a la exis-

tenciadeun flanco fiscal en el incipien-

te conflicto entre generaciones que se

observa en la sociedad española.

«Las personas demás edad son los

grandes beneficiarios del gasto públi-

co, tantopor lavíade laspensionescomo

por el gasto sanitario», explica Nuria

Badenes, investigadoradel Institutode

EstudiosFiscales y experta en cuestio-

nes de redistribución fiscal y desigual-

dad. «Losmás jóvenes se ven a símis-

mos como contribuyentes, pero perci-

bena losserviciospúblicoscomolejanos,

saturados e inadecuados a sus necesi-

dades, sobre todo en lo relativo al em-

pleo y la vivienda, puede que eso expli-

que por qué cada vez se sienten más

perdedores en el saldo fiscal», señala.

José Ignacio Conde-Ruiz, investiga-

dor de Fedea, apunta en una dirección

similar. «La financiación de los costes

asociados al envejecimiento, con las

pensiones y el gasto sanitario, hacemás

difícil financiar otras políticas por el

simple hecho de que haymenos gente

aportando ymás recibiendo servicios;

y esto irá a peor si no semejora la pro-

ductividad», afirma. Entiende que la

escasez de recursos disponibles ali-

menta una cierta rivalidad entre gene-

raciones por los servicios públicos y

que éstos, además, tratan de cubrir las

necesidades de un mundo que ya no

existe. «Los jóvenes se beneficianme-

nos del efecto de los servicios públicos

y a ello se une que el envejecimiento

está desbordando el actualmodelo de

estado de bienestar, que tendría que

ser reformado», asegura.

Pagarpara no recibir

Los expertos consultados coinciden en

la existencia de una base sociológica

que justifica esadiscrepancia en laper-

cepción entre lo que se aporta y lo que

se recibe. Losmayores de 65 años han

llegadoauna fasede suvidaenquehan

dejadodeaportar a la caja comúnypa-

sana ser beneficiariosnetosdel estado

del bienestar, en tanto que el resto de

Los sondeos a ciudadanos quemaneja elministerio
revelan un creciente deterioro de la percepción
sobre el retorno de lo que pagan por impuestos
así como una brecha generacional, pues solo

losmayores están satisfechos con sus prestaciones
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E
l sistema internacional ha descansado

sobre una premisa aparentemente sólida: la

proliferación nuclear es peligrosa y, por

tanto, debe evitarse. Sin embargo, las

guerras recientes –y en particular esta con Irán–

están transmitiendo almundo una lecciónmuy

distinta. No necesariamente la que pretendían

quienes querían impedir que Teherán obtuviera la

bomba. La lección es brutalmente simple: los países

con armas nucleares son intocables.

El contraste es difícil de ignorar. Corea del Norte

posee un pequeño arsenal nuclear y lleva años

desafiando a EE.UU., Japón y Corea del Sur con

pruebas demisiles, amenazas y provocaciones.

Nadie contempla una intervenciónmilitar directa
contra el régimen de Pyongyang. El coste sería

incalculable. La disuasión funciona. Irán, en

cambio, ha estado durante décadas en el umbral

nuclear. Ha desarrollado tecnología, ha acumulado

conocimiento y ha negociado acuerdos para limitar

su programa, pero no ha cruzado la línea de la

bomba. Precisamente por eso se ha convertido en

objetivo recurrente de accionesmilitares, sanciones

devastadoras y presión constante. Paramuchos

países que observan desde fuera, la conclusión es

inevitable: el armanuclear es un seguro de vida.

En economía existe un concepto que ayuda a

entender esta dinámica: elmonopolio. Este aparece

cuando un actor controla un recurso clave y, gracias

a ello, obtiene un poder desproporcionado frente a

los demás. No necesita utilizar ese poder constante-

mente. Basta con que exista para cambiar el

comportamiento del resto. Durante décadas, las

grandes potencias han disfrutado de algo parecido a

un oligopolio de seguridad estratégica. Poseer

armas nucleares significaba que cualquier guerra

contra ellas podía escalar hacia la destrucción

mutua. Esa posibilidad hacía que el coste de

atacarlas fuese prohibitivo. Los países sin ese

recurso, en cambio, operaban en un sistemamucho

más vulnerable. Podían ser presionados, interveni-

dos o invadidos. El problema es que losmonopolios

generan incentivos poderosos para que otros

actores intenten entrar en esemercado. Si el

beneficio es grande, la presión para romper el

monopolio aumenta. En geopolítica, ese beneficio se

llama supervivencia.

Libia abandonó su programanuclear en 2003.

Ocho años después, el régimen deMuamar el Gadafi

fue destruido. Ucrania entregó el arsenal nuclear

heredado de laURSS en los años noventa. Décadas
después sufrió una invasión a gran escala. Corea del

Norte, en cambio, desarrolló la bomba. Y nadie

planea seriamente derrocar a su gobierno.

Cuando los incentivos son tan claros, los estados

suelen actuar demanera racional. Si elmensaje que

transmite el sistema internacional es que los países

sin bomba pueden ser atacadosmientras que los

países con bomba quedan protegidos por la

disuasión, entonces el cálculo cambia y el arma

nuclear deja de ser un instrumentomilitar y se

convierte en la póliza de seguro definitiva. El

régimen global de no proliferación nació con la idea

de limitar la expansión de estas armas. Pero cada

conflicto que refuerza la percepción de que sólo la

bomba garantiza la supervivencia puede producir el

efecto contrario. En economía se diría que el

sistema está generando un incentivo perverso. En

geopolítica, ese incentivo puede ser explosivo.●

JOHNMÜLLER
jmuller@abc.es

El silencioso fracaso de la
no proliferación nuclear

segmentosde edad soncontribuyentes

netos que pagan sus impuestos como

asalariados, consumidores o actores

económicos pero hacen un usomode-

rado de los servicios públicos, lo que

puede genera cierta percepción de de-

sequilibrio en esa etapa vital .

Esa realidad irrefutable explica el

punto de partida, perono la evolución.

¿Porqué sehadeteriorado tanto laper-

cepción de equilibrio entre lo que se

aporta y lo que se recibe de la pande-

miahacia acá, especialmente entre los

más jóvenes? Pablo Grande, subdirec-

tor en laDirecciónGeneral deTributos
y autor del post en el que se revelan es-

tosdatosdepercepciónciudadanaapor-

ta una explicación. «Ese deterioro se

aprecia en relación a la situación indi-

vidual, no al alcance general de los ser-

vicios públicos. La gente sí percibe que

los servicios públicos funcionan y que

la sociedad se beneficia de ellos, pero

consideranque ellosno sebenefician».

Rubén Gimeno, secretario técnico

del Registro deAsesores Fiscales, aven-

tura otra explicación. «En los últimos

años los asalariados han visto como

las subidas que han tenido nohan sido

suficientes para mantener su poder

adquisitivo por el efecto de la infla-

ción, pero también por elmaltrato que

han tenido en el IRPF y el incremen-

to de las cotizaciones sociales. Si a ello

se une los problemas que se encuen-

tran los jóvenes para acceder una vi-

vienda, la saturación de los servicios

sanitarios y el deterioro que se perci-

be en algunos servicios públicos, como

el transporte, se entiende que el des-

contento haya aumentado».

Haceunosmeses, enuna jornadaso-

bre la situación de los jóvenes organi-

zada por Fedea y el Consejo de Econo-

mistas, Raquel Jurado, también del

REAF, aportabaalgunosdatosquearro-

jan luz sobre las causas del desconten-

to de los jóvenes. Para empezar tienen

unos ingresosnotablemente inferiores

a lamedia, un 43% inferiores en el caso

de los que están entre los 20 y los 24
años, peroesqueademánsoportanuna

carga fiscal relativa considerable. Se-

gún datos de Eurostat, losmenores de

35 años son el segmento que tiene que

dedicar unamayor parte de su sueldo

al pagode IVAysegún laOCDEparaun

trabajador sinhijos la carga fiscal total

sobre el empleo supera el 40%. «Esta si-

tuacióngeneraunapercepcióncrecien-

te de desequilibrio intergeneracional,

ya que los jóvenes asumenunesfuerzo

fiscal elevadosinapenasmedidas com-

pensatorias», remachaba Jurado.

Gregorio Izquierdo, director gene-

ral del Instituto de Estudios Económi-

cos (IEE), atribuye la creciente frus-

tración del núcleo duro de los nuevos

contribuyentes, lo que tienen menos

de 45 años que suponen el 37% de los

declarantes del IRPF y explican cerca

de una tercera parte de la recaudación

por este impuesto, al explosivo mix

conformado por una política de subi-

das de impuestos que se ha focaliza-

do, además, en las rentas salariales,

vía progresividad en frío del IRPF e

incremento de las cuotas sociales, y

una política de gasto público que ha

desatendido las necesidadesmás acu-

ciantes del colectivo, que no ha arbi-

tradomedidas de apoyo a la creación

de una familia, no ha garantizado el

derecho de acceso a la vivienda, no ha

evitado la saturación de los servicios

sanitarios ni el mantenimiento de la
red de infraestructuras de transpor-

te, es decir, de los servicios públicos

que esos segmentos de edad utilizan.

La problemática que aflora en los

sondeos que Hacienda ha realizado a

los contribuyentes se ha convertido ya

enuna cuestión central de la conversa-

ción pública y la prueba es que el prin-

cipal partido de la oposición y princi-

pal aspirante a gobernar en la próxima

legislatura según las encuestas, el PP,

lo ha convertido enbandera. Lospopu-

lares yahanpuesto enel puntodemira

de sus ataques al Gobierno una políti-

ca fiscal que, según los datos quema-

nejan, ha contribuido a que el salario

mediano en España haya perdido un

4%depoder adquisitivo, entre inflación

e impuestos, y que el 80% de los traba-

jadores ganenmenos de 30.000 euros.

JOSÉ IGNACIO CONDE-RUIZ
Investigador de Fedea

«Los costes asociados al
envejecimiento hacenmás
difícil que haya dinero para
otros servicios públicos»

NURIA BADENES
Investigadora del IEF

«Losmás jóvenes perciben
los servicios como lejanos,
saturados e inadecuados
para sus necesidades»

RUBÉNGIMENO
Secretario técnico del REAF

«Hemos visto como el alza
de los salarios no ha sido
suficiente para preservar
el poder adquisitivo»

GREGORIO IZQUIERDO
Director general del IEE

«Ha habidomucha subida
de impuestos que se ha
focalizado, además,
en las rentas salariales»

LOS IMPUESTOS
PIERDEN APOYO

30%
Es el porcentaje de
menores de 40 años
que afirman que sin
impuestos vivirían
mejor, según el

barómetro del ‘think
tank’ de Hacienda.
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